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LA CORRESPONDENCIA DE PARÍS-

Literaria, Cientiüca, Industrial, Agrícola, Ar­
tística y Financiera. —Servicio especial de 
la prensa.—Dirección: 12 Boulevarddes Ita-
llens, 12.—Saludo» y íelicitaciones.—París 
bajo la nieve.—El parlamento francés y los 
Diputados.—La Academia de Ciencias y los 
acontecimientos científicos del día.—Apa­
rato Auto-detentor —El festín del hipódro­
mo—Teatros.—Lis modas y las modistas 
potentadas. 

París 9 de Diciembre de 1879. 
SaliiJ benévolos lectores y amables lec­

turas. 
Deáde la antigua Lutecia, la gran ca­

pital de la civilización, el centro del mo­
vimiento inteieotual, tengo el honor de di­
rigiros estas líneas. Lo que por aquí Ocur­
ro de nuevo, ellas 08 lo dirán. Lo que más 
pueda interesaros, aquí lo encontrareis. Ni 
inundo, ni goces, ni tesoros, valen los mun­
dos, los goces y teapros que proporcionan 
el placer de la Hoye4Ad, y el bensficio de 
la instrucción. A los curiosos, satisfaré d m 
las indiscreciones de salón; a los ociosos, 
distraeré con relatos amenos; á los aplica_ 
dos, con estudios provechosos. 

Mortales que gozáis de un clima dulce y 
benigno, yo os felicito con toda ihi alma. 

Quien quiera que seáis y donde quiera 
que og eucoafcreia envidio vuestra suerte. 
Kl frío no os mortificará i'rapdsíbilitaHdo 
Vuestro paso y trásfornlando en hielo los 
artículos alimenticios. 

Los que se consideran en el mundo fe­
lices y no lo son en realidad en estos mo-
'aentt», soinog lojs infortunados huéspedes 
que vivimos en la nueva Babilonia ie ^QA 
•líillones d^ habitantes; de esta, villa tan 
itnjwrtaaé^ %de el frió no ha í'espetado, 
tras'porttóaó el hielo de las regjones ár­
ticas y la nieve de los desieífós sibérióos. 
Aqui ya no se piensa en gozar, solo se 
piensa en vivir. Diciembl*e ha llegado con 
"na bolita de mercurio que ha descendido 
hasto 15 grados del termómetro. ¡Quince 
grados bajo cero y sin solí Aqui si que 
podemos esclamar: 

1 Adiós Paíis que te quedas sin gente! 
Y sin gente quedará si el frió persiste 

en sus bruscos ataques. La bolita termo-
métrica se ha convertido en bola de nieve 
de 7 millones de metros cúbicos. Aqui nos 
tienen Vds. envueltos, ¿que digo? sepulta­
dos bajo una capa harinosa, ¡mullida al­
fombra que á nadie agrada. El sudario del 
invierno no se ha contentado con cubrir 
nuestras cabezas, se ha propasado á me­
dirnos á todos por igual y hoy no hay en 
Paris mas que nieve, no se ven más que 
desgracias ni se oyen más que lamentos. 
Los ierro-carriles no pueden despejar la via 
tan pronto como lo exige el servicio. Los 
ómnibus y tramvias aumentan el número 
de caballos desde dos hasta seis. El telé­
grafo interrumpido, los correos no llegan, 
loa primeros artículos alimenticio.s, no se 
esponden, el gas no alumbra; el agua po­
table no circula; las caídas aumentan, las 
fracturas de. miembros, se multiplican; los 
hospitales se llenan, los enfermos graves 
sucumben.... }'• la nieve no se disuelve. 

Las calles y bulevares son poco transi­
tados, ios establecimientos se hallan de-
siertosy los carruages son roeraplazados por 
loa trineos de 6 caballos. El Ayuntamiento 
ha puesto en actividad cuantas máquinas-
posee garíi abrir pendas. Dá trabajo á cuan­
tas personas se presentan y eL caudaloso, 
Sena, convertido en fundición, recibe vein­
te mil. carretones de nieve, por cada hora. 
—Ánté la inclemencia del tiempo debo re­
petir la célebre frase deBuffon. 

"El triste invierno, eátacion de muerte, 
entorpecimiento de la naturaleaa." 

Bien puede decirse que el sabio natura­
lista conocia á fondo las cualidades de ca­
da .eátaeioa, ctiando tata acertada y sevora-
toioa^ la4 define. , 

Él par^a^nto fraspes ha renovado sus 
tapeai^ en el Palacio BorBoa y en el Pa­
lacio í e Laxombargo. ÍÁ. retóJea»» «w* 
cial del Gobierno y de las Cenaras, q|OÍP» 
otra Te», fijada en Faiñs.'iA proposito de 
la réiastálacioá d« loi C ü « ^ mVÉfpáa,-
dor¿»m« ptirtíóéiT^ttab&hitoeie notar, que 
en :£*ratKtia loa Dipatados, ¡disfrutan, dejan 
sueldo anoal dé 9000fi¿uuM% 4aeutd6^dOO 
reales velloo, que reciben por moowialidar 
des, reservándose, el pagador, 5 franeos^pc» 
cabeza, para gastos de cantina, y decimos 
cantina porque no se puedo llamar buffet 
ni restaurant; se come y sej^bebe hasta 
cierta medida y con la condición espresa de 
que los padres de'la patria no conviden á 
ningún estraño. 

La academia de ciencias ha tratado en 
sus dos últimas sesiones de notables expe­
rimentos y materias interesantes. 

La primera es la unión geodésica entre 
España y Argelia considerada como un 
acontecimiento científico que hará célebre 
el fin del año 1879. Hó aquí la parte más 
esencial del telegrama remitido por el ilus­
tre general de Ingenieros D. Carlos Maria 
Ibañez, Director del Instituto Estadístico 
y Greográdco, al presidente de la Academia 
de ciencias de Paris: 

"Lasübservuciniics astronómicas se han 
hecho simultáneamente en las cuatx'O cum­
bres. Ija longitud (le los lados alcan­
za hasta 270 kilómetros. La superficie es­
feroidal de los triángulos llega hasta 
1.400.000 hectáreas. Los pequeños errores 
en segundos sexagesimales dados por las 
ecuaciones de ángulos de los cuatro trián­
gulos, son 4 8, 1 I, O .5 O 2 La ecua­
ción de los lados se ha obtenido igual­
mente con una admirable exactitud." 

Aquíillosde mis lectores que se interesen 
en los descubrimientos científicos, compren­
derán la importancia que encierra la opera­
ción geodésica realizada entre la Europa y 
él continente Africano para determinar la 
figura y las dimensiones de la tierra. 

' Entre las medidas del cálculo, dadas por 
los sabios Españoles y Franceses y las me­
didas directas, no resulta más qü^ una di­
ferencia de 3 metros tratándose de triángu­
los de 70 leguas de lado. 

Las señales para las operaciones, que se 
pensaba bástariaii utilizando la luz soíar 
se consideraban insuficientes y se empleó 
lá luz eléctrica, generada por la máquina 
Je Grámme con máquina de vapor de 6 ca­
ballos. Estos y otros aparatos é instrumen­
tos han tenido que subirse á una cima de 
3000 metros. Los puiítos escogidos fueron 
ete AfWcá los picos de Filhausohy de Bem-
sabia cetcá de ííemours: y en España dé 
Mulahacen en Sierra Nevada y de Tetica, 
en la Sierra de Murcia. 

BI& de Octubre después de espferar vein­
te diás sé distinguieron las señales deTeti-
caj y el ÍO las de Mulahacen. El resultado 
final ha sido obtener la medida de un arco 
de meridiaffo de 30 grados, el mar largo 
que sé ha medido hasta el día en lá tierra 
después do las continuadas investigaciones 
de Tratostenes, Poridio, Teruel, Picara, 
Cassini II) k>« Comisarios de la Academia 
en 1736> Bouquez, La Condamine, Candín; 

Camus, Outier Lemonnier, Cassini III y 
otros varios en 1739: Delambre, Mechain, 
Biot y Arago desie 1792 á 1808. 

Véase pues si no es obra colosal laquo 
acaban de realizar los sabios astrónomos. 

Este hecho coincide con otro descubri­
miento de su misma especie debido á Mr. 
H. Fl. Peters de los Estados Unidos. 

Este eminente observador acaba de des­
cubrir el 200" planeta comprendido entre 
Marte y Júpiter, siendo el 34*' de los que 
él solo ha encontrado hasta la fecha en sus 
investigaciones. 

Combinando los resultados obtenidos en 
los ensayos de medidas, posición y brillo de 
los planetas mayores, se encuentran los si­
guientes diámetros. 

Vesta. . . . . . 400 kilómetros. 
Cores 350 id. 
Palas 270 id. 
Juno 200 id. 
Higeo 160 id. 
Encomia 150 id. 
Encuanlo á la forma de los planetas, se 

considera que la mayor parte son esféricos 
y los de pequeño volumen poliédricos. 

Cerca de G-renoblj%.pxiste una, fuente d« 
agua caliente que produce por desprendi­
miento un millón de ijietiCO»» «úbicps da hi­
drógeno oarboíiado, cad^ Íi4 horas, lo que 
á juicio del í*rofesoic Pirulí, ^represei^ta una 
riqueaa que deberla aprovecharse por la 
industria. 

Y siguiendo el ^rdwi de la»cosíw debo 
mencionar loa recientes esperimentciS de un 
auto-detentoj; para, los caballos de^bpc^dos 
que ha de rendir considerables servidos en 
la^ grandes papitales. El fip^atp sejepm-
ppne do upa bobina eleetrorflj^jgnét^ca^ del 
sistema Claifce, llaniadí\ to^p^do ,ájj»u8a 
délas sacudid^ que it][fpFÍmp. al ofjy^is-
mo análogas al pe% del misjuo uoiQbj;e. 
£sta bpbitja, supone eî  copnínicacion con 
el freno|d!¿ caballo por medip ¿é dosb i - ' 
Ips metálicos coiitspidos en las rjftndas. 
Basta giraí una ia.an¡v<?la para producir-
una corriente que uccipna sobre el bocado 
aturdiendo y doipinamio el animal por 
muy fogoso que se halle. 

La exposición internacional de ciencias 
uplicadas á lá Industria, ha tenido fin con 
el mes de Noviembre, en un banquete de 
despedida celebrado por el Comité organi-
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ÍTNA VEUDA EN EL MAR ROJO. 

EPISODIOS INVEROSÍMILES 
POR ISIDORO MARTÍNEZ RIZO. 

Tres (le mis compañeros perecie 
'on. No quiero deti;nerme en descri-
•̂ if aquella hoi a tremenda de deso • 
'^ci(in. Siempre que pienso en ella 
í̂iHfalle.:e mi alma y el corazón se 

^e destroza. ¡Dios tenga en su mo­
cada á aquellos desdichados mari-
iVéro'sl 

Sobrevivió conmigo un joven ne-
gio de Fernando Póo, que habia to 

ado plaza de grumete en la tripu­

lación <Je nai ft-agatii y que apliqué 
al se/ vicio de mi cámar.», liste jóvsn 
bubt llegó á t'jmarme un gran cari 
ño, lievitido al saciificio su adhe­
sión". 

—Paraíso,—dije al negro con un 
acento de agonía. Tu sangre ecui-
toriai defentJorá tu vida algunas ho­
ras. Si aun te merezco algún cariño 
caba la tierra y eiiTü^lve en ella mi 
cadáver en el momento en que su 
cufuba. ¿Me lo prometes? 

—Si, amo mió-,—me respondió A 
bubí mientras bañaba el llanto sus 
megillas. 

Dichas estas palabras guardamos 
un silencio sepulcral y el aire del 
desierto era solo agitado por las res-
piracidnefe fatigosas que-emitíamos, 
que podían confundirse con el triste 
estertor de la agonía. 

Cerró la noche. 

Por raí imaginación, no obstaite 
de su estado de marasmo, cruzó un 
torrente de am.ugura. 

Recordé á mi familia, á miesposa 
y mis hijos, á aquellos seres adora-
dds cuy;is lindas cubez is se agrupa­
ban graciosas en el bendito hogar 
de mis mayores pronunciando mi 
nombre con encanto, sin pensar, 
¡desdiéhados! en la suene'cruel que 
me cabía. 

Certó entonces mis ojos persua­
dido de no volver a abrirlos más; 
elevé mi alma á Dios, pedí su ben­
dición sobre aquellos pedazos de mi 
corazón y 

Sentí al joven bubí que sacudía 
mi cuerpo suavemente, y con voz 
contenida, 

—Mi amo,—m% dijo,—oigo pisa­
das de caballos. 

—Déjame el) paz, —le contesté.— 
Tus delirios aumentan mi amarga • 
ra. Muramos en silencio. 

—Mi amo,—siguió dicí ñdo cF 
negro có i afán,—hombres <!> fier/is 
s'V acercan' á lá playa'; quiza nos 
traeííj.i vida; liábamos un esfuiprzo. 

— No me des esperanzas (jñé al 
ser desvanecidas destiozariin mi 
alma nuevamente;—le respondí sin 
resolverme a abrir los ojo.'i.-^r.o que 
tu crees sentir,— si'gui dicíéadole,— 
solo es el fruto de la alucinación 
de tus .sentidos. 

De pronto lanzó un grito y sa 
afianzó á mi brazo convulsivamehte. 

—Que llegan, amo mío,—me dijo 
el negro con. voz imperceptible.' 

Y en efectb;̂  lltgó.hiísía mJ!? oíü'os 
estruendoso tropel cual el de uti 
cuerpo de caballería. Abrí entonces 
mis ojos y una nube de polvo int«r-


